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Ilustración: Daniela Labastida Salinas

Y con el último aliento

de un silencioso invierno,

florece una risa.

Un colorido guiño, que no es rosa ni azul.

Alma risueña, un canto de luz.

Con el viento, ella baila, y bajo el sol, ella ríe,

revelando su nombre a carcajadas: –¡Ja-ja-

jacaranda!

Destellos de primavera:

toda una revolución

en la melodía de una flor.

jacarandosa
Daniela Labastida Salinas




